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Pesimista 


Algunos ven una uva 
y la disfrutan 
en el momento. 

Otros ven vino. 

Otros, ven la uva 
y se preguntan 
por su tipo 
-son los científicos-. 
Otros, ven la uva 
y ven piel, semillas y pulpa 
-anatomistas-. 

Otros, ven una simple fruta 
-indiferentes-. 
Algunos, ven la uva 
y piensan en la sangre 
de Cristo 
-religiosos-. 

Otros, ven la uva 
y les parece poco 
-ambiciosos-. 

Otros, los artistas, 
ven belleza. 

Yo veo la uva 
y veo a la humanidad 
en disputa por ella. 



Me fui alejando 


Me fui alejando 
De mis amigos 
De mi tiempo libre 

De las visitas a mis parientes lejanos 

Me fui alejando 
De los días de descanso 
De las lagarteadas en la terraza 
Con el mate en la mano 

Me fui alejando 
De mi mujer 

De las escapadas con ella 
Y de los asados familiares 

Me fui alejando... 


Tengo algunos raptos de lucidez 
En los que me doy cuenta 
De que me los están quitando. 



A la vida no le importa.. 


A la vida 
No le importa 
Que yo no quiera bailar 

Siempre fui un hombre 
Atado a la barra 

A la vida no le importa 
Que yo no quiera bailar.. 
Y acá estoy, 
Girando y girando 
En la pista principal 



Pastor 


Es tan cruel el pastor 
Que de vez en cuando, 
De noche, 

Deja abierto el corral 

Y se ríe de sus ovejas 

Y su miedo a escapar. 

Eso sí, 

A las valientes corredoras 
Los perros a la mañana 
Manda a cazar. 



Sensibloide 


Se llevó el otoño las hojas; 

El invierno se llevó el cielo. 

Se nubló marzo temprano 
Y siguió a septiembre, negro. 

Se llevó las ganas de ir al parque, 
Se llevó risas del arenero, 

Los viajes a la costa, 

Las playas y el juego. 

Se llevó la dicha del día 
A las nueve de la noche, 

Y al amanecer tibio, 

Vos, toda desvestida. 

Se llevó también algunos linyeras, 
Algunos niños hambrientos, 
Algunas almas vencidas... 
Pero eso, es otro cuento. 



Ante todo... 


1 . 

Llegó el niño 
Consternado al colegio, 
Buscó a su maestro 
Y angustiado le dijo: 

-“He veído un chico 
Que en la calle duerme, 
Nada le hinca el diente, 

Y a nadie parece importar.” 

-“¡Eso está muy mal! 

-le respondió preocupado-, 
No se dice ‘veído’. 
Ponte a practicar.” 



2 . 


Nada tan efectivo 
Como una profunda angustia 
Para volver 
A verse bien. 



3 . 


Tan correctamente he sido educado, 
Tan correctamente 
-Mucha hipocresía- 
Que si viese a la muerte 
Acercárseme arrastrando 
Me aproximaría a ayudarla. 



4 . 


Disculpe, señor, 

No puede estar ahí parado 
Su tanque está 
Mal estacionado. 



Mi alma 


Tenía mi alma un cuerpo feliz. 
Tenía mi alma un cuerpo sano. 
Tenía mi alma una infancia sitiada 
De colores cálidos y perfectos blancos. 

Pero también ojos tenía mi alma 
Mejores que los del cuerpo que fui, 
Que veían otros colores pálidos, 
Que veían el negro y el gris. 

Mi alma cayó en pena y desgracia 
Por ver lo que mi cuerpo no vio. 

Mi alma era curiosa; 

Mi cuerpo, se conformó. 

Mi alma se hizo real 
Y mi cuerpo, una ilusión. 



Mi infancia 


Fui un pequeño barco 
Dentro de un puerto 
Con grandes escolleras 
Que protegían 
Contra viento y marea, 

Una especie de bahía 
Con una gran puerta de cristal 
Por la que poco se veía. 
Mucha, pero mucha 
Niebla. 

Lo mejor que pudo sucederme 
Fue que se rompiesen las amarras 
Y me llevase la corriente. 

A lo lejos, 

Mi infancia parece más 
Una bañera. 



Mis caídas 


De crío caí de la cuna. 
Alborotados mis padres 
Me llevaron al hospital 
Y allí pudieron constatar 
Que estaba bien. 

De chico me caí del triciclo. 

Lloré como llora un niño 
Pero al rato, paré. 

Me subieron al triciclo nuevamente 
Y pedaleé. 

De adolescente me caí de un caballo 
Y dejé los dientes marcados 
En el potrero de arena 
En el que hacía equitación. 

Sólo el orgullo me dolió 
Pero volví a cabalgar. 

Ya de grande, 

Y con todo lo vivido, 

Me caí de una ilusión. 

De eso, no me recuperé 
Nunca más. 



Parque Rivadavia 


Algunos miraban hacia el centro del parque 

Y gritaban: “Inseguridad”. 

Otros, nosotros, 

Mirábamos desde el centro del parque 

Y suspirábamos: "hogar". 

Sólo nosotros lloriqueamos 
Cuando lo fueron a enrejar. 



Adolesciendo 


Hasta el rincón más oscuro 
De la habitación 
Supo ser un refugio; 
Hasta el suelo más duro 
Supo ser mejor que la silla; 
Hasta una mala compañía 
Era compañía... 

Hasta el golpe confundíamos 
Con la caricia. 



Mi barrio 


Luego de un gran huracán, 
Algunos esperan a ver 
Qué ha sido de la suerte 
De sus vecinos 
Para comenzar a llorar. 

Otros, 

Comienzan a llorar 
Hasta ver a sus vecinos. 



Ciegos, sordos y mudos 

Mi mundo está lleno de ciegos 
Que perciben el pozo 
Una vez dentro. 

Mi mundo está lleno de sordos 
Que saben que el tren pasó 
Porque rompió sus huesos. 

Mi mundo está lleno de mudos 
Que hacen señas 
Cuando ya nadie 
Los está viendo. 

Y cada uno de ellos 
Se ríe del otro. 



Refugio 


Corrieron al refugio 
Escapando de la tormenta. 
Caían gotas como caía granizo, 
Silbaba el viento 
Todo su poderío 
Y el refugio les dio 
Techo y alimento... 

Les dio asilo. 

No entiendo por qué, 
Cuando acabó el diluvio, 

Lo hicieron añicos. 



Nadie se está riendo 


Lo vistieron para la ocasión: 
Traje impecable 
Le puso una jovencita 
Que también lo limpió. 

Lo prepararon para la ocasión 
Un poco de maquillaje 
En las mejillas 
Resaltaba su color. 

Todo lo que había pedido, 
Todo con lo que soñó... 
Llevaba más de una década 
Rogándolo. 



De cementerios 


Me contaron 
De un cementerio 
Abandonado 
En el que las tumbas 
Están abiertas 
Y se puede leer el nombre 
Y se puede ver la foto 
De las personas muertas 
Un cementerio que se adentra 
En la selva 
Y se pierde 
En la maleza 

Dicen del cementerio 
Que al llegar al último panteón 
Se encuentran las puertas 
Del mismísimo infierno 

Santa Ana, Misiones, 

El cementerio. 

Leí 

Por ahí 
Que en Asia 
Se cuelgan ataúdes 
De las laderas de las montañas; 
Que en Inglaterra 
Hay un cementerio 
De mujeres “solteras”, 

De personas marginadas; 

Y que en México encontraron 



Un cementerio de cráneos 
Deformados, alargados. 

En Irak, 

El más poblado. 

Sin embargo, 

El más moderno, el más vasto 
Y más famoso de todos los cementerios, 
Cementerio sin cruces, 

Sin nombres ni letreros, 

Es, hoy por hoy, sin duda, 

El Mediterráneo. 

(De Haití 

Nadie ha escuchado) 



La hora de los fantasmas 


Necesito comprar una agenda 
Necesito una secretaria 
Porque siempre a la misma hora 
Acuden a mí mis fantasmas 

Y no puedo atenderlos a todos 

Y no puede descansar mi alma 



Cicatrices 


Me dijeron que el libro no se marca, 

Que no se dobla su punta en la palabra, 

Que debe pasar de generación en generación 
Como pasa el bronce, una lápida. 

Me dijeron que el libro no se marca. 

Que se estropea con el dedo de la grasa. 

¿Pero para qué sirven unas palabras dulces, 

Unas palabras sabias, otras angustiadas, 

Si de la historia transcurrida de la tinta no nos dicen 

[nada? 


Libros y libros heredé de mi familia, 

De mis seres más cercanos y queridos, 

Y de los que no he conocido. 

Me gustaría saber cuáles fueron sus poemas favoritos, 
Si releyeron más de mil veces las mismas páginas, 
Qué pensaron ante esas grandes ideas, 

Ante cuáles dejaron caer algunas lágrimas. 

De nada sirven los libros, las hojas estampadas, 

Si el paso del tiempo no deja la sangre seca 
En las palabras desgarradas. 



"Esperanza" 


Construí un barquito, 

Lo llamé “Esperanza”. 
Fue una cáscara de nuez 
Su gran coraza. 
Construí un barquito, 

Lo llamé “Esperanza”. 

Lo llevé a navegar 
A la puerta de casa. 

Me senté en la acera, 

Lo metí en la zanja. 
Infortunio de mi suerte, 
Al llegar a media cuadra, 
Los ojos saqué de encima 
A mi flota de una barca. 

No sé si se ha hundido, 
No sé si aún navega, 
No sé si lo he perdido... 

Construí un barquito, 

Lo llamé "Esperanza". 



Moda 


Fue costumbre 
En mi familia 
Guardar las sobras. 
Quizás, ahora, 
Esa costumbre 
Sea la moda. 



Manzana 

(o el Ser de las cosas) 


Manzana 
De rojos cachetes 
Que te caés 
De la rama 

Que supo ser tu hogar. 
Nunca un gusano 
Moró tu vientre, 
Nunca la altura 
Te hizo llorar. 

Dulce manzana 
Sin un mordisco, 

Tu sueño de ser probada 
No ocurrirá. 

Basta que veas 
El alambrado 
Para que entiendas: 
No pasará. 



Titanio 


Cuando el barco 
Empieza a hundirse 
Algunos corren 
De forma desesperada. 
Sin rumbo claro 
Van y vienen 
Intentando hacer algo, 
Pero sin lograrlo: 

El barco está 
En la mitad 

De la mismísima nada. 

Cuando el barco 
Empieza a hundirse 
Algunos tripulantes piden 
Salvar a los niños primero. 
Los devotos, rezan al cielo 
Esperando que un milagro 
Los salve 

O les guarde el alma. 

Otros, 

Finalmente, 

Sin entender lo que pasa, 
Chapotean en el agua. 



Luciérnagas de Buenos Aires 

No sabemos bien dónde ir, 

No sabemos bien qué hacer. 

No hay luces en la ciudad 
Y poco se puede ver. 

Las luciérnagas de Buenos Aires se apagan, 
Dejan de brillar, 

Se extinguen... 

Y como moscas 
Nos abarrotamos 
Contra las últimas luces que hay. 
Nuestra única referencia 
Es la publicidad. 



El tren de la alegría 


Veo pasar, otra vez, 

El tren de la alegría. 

Pasa con sus payasos, 
Derrochadores, 

Ventajistas, 

Salpicadores de indiferencia, 
Consumidores de todo... 

Veo pasar, otra vez, 

El tren de la alegría 
Que seduce con sus noches 
De lujuria, de fiesta continua, 
Infinita. 

Tren cargado de figuras egoístas, 
ídolos de poca monta, 

Grandes individualidades, 
Máscaras rituales, 

Viejos fiesteros que no pagan la cuenta 
Y se la dejan pendiente 
A quien la encuentra. 

Veo pasar, otra vez, 

El tren de la alegría, 

Que atropella transeúntes 

Y se da a la fuga, 

Que tiene parada en todos lados 

Y en todos lados 
Hay quien suba. 


Veo pasar, otra vez, 



El tren de la alegría 
Y cada vez estoy más tentado 
De entregarme a los placeres 
Que vencen 

Toda idea de remordimiento. 

El tren ya pasó 
Y yo no sé 

Si acaso no voy dentro. 



Tonos 


Cuando creo haber conocido 
Todos los tonos de negro 
La vida me muestra que hay 
Uno nuevo 

Debo recordar 
Llevar siempre 
Los tonos claros conmigo 
Y usarlos libremente 

Debo recordar 
Llevar conmigo 
Los tonos claros 
Siempre 



Rimini 


Parece tu paso sobre mi pecho 
Descargar esa energía funesta 
Que traigo de la calle 

Parece tu ronroneo 
Una tierna caricia 
A un día de tanto tronar 

Parece tu serenidad 
Alimentarse de mi ira diaria, 
De todo mi pesar 

Será que te quiero tanto 
Que cada día salgo 
A traerte más 
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